
CUBA, 1868 – 1878. GUERRA DE LOS DIEZ AÑOS 

La Guerra de los Diez Años comenzó el 10 de octubre de 1868 con el llamado Grito de Yara, en el 

Ingenio Demajagua, con el levantamiento de Carlos Manuel de Céspedes; un rico y culto hacendado 

de la región oriental. A pasos acelerados, esta genuina revolución ampliaría su escenario político-

militar en la zona oriental. 

En tales circunstancias, el 17 de octubre de 1868 nacería, en la propia manigua, el periódico mambí El 

Cubano Libre, visto como el órgano revolucionario encargado de divulgar las ideas independentistas 

y abolicionistas; conjuntamente con la publicación de noticias relacionadas con choques armados, 

artículos de fondo, disposiciones oficiales y artículos poéticos. 

Las novicias tropas mambisas, comenzaron a ser entrenadas por militares dominicanos como 

Máximo Gómez, quien ya radicaba en la región suroriental; lo cual coadyuvó que en los primeros 

combates se lograsen importantes triunfos militares. La toma y quema de Bayamo el 20 de octubre 

de 1868, en comunión con la creación y divulgación de la letra del Himno Nacional de Bayamo, escrita 

por Perucho Figueredo; fueron determinantes para que se acrecentara el fervor de una naciente 

revolución y se consolidara todo un sentimiento de cubanidad. 

A tales emblemáticas acciones, le sucedió la primera carga al machete ocurrida el 4 de noviembre 

de 1868 en Pino de Baire; lo que constituyó un significativo suceso que avivó la fuerza inicial del 

movimiento independentista. 

Al convocarse la Asamblea de Guáimaro para los días 10 y 11 de abril de 1869, se logró establecer 

un Estado nacional insurrecto, que aportaría la necesaria unidad dentro de las filas mambisas. En 

ese escenario, fue redactada la primera Constitución de la naciente República de Cuba en Armas, a 

lo que se añadió la conformación del Ejército Libertador, la formación de la presidencia de la 

República y su respectiva Cámara de Representantes. 

En 1871 serían reconocidas importantes acciones militares, caracterizadas por su grado de 

combatividad y heroicidad, como el inicio de la invasión a Guantánamo emprendida en el mes de 

julio, por lo que el dominio de esa jurisdicción quedaría señalado para la historia, tras producirse el 

combate del cafetal La Indiana, el 4 de agosto de 1871. En esa acción militar se destacarían 

renombrados líderes independentistas como Máximo Gómez, José Maceo y su hermano Antonio 

Maceo. 

Mientras que el 8 de octubre, en los entornos geográficos ubicados al sur de la ciudad de Puerto 

Príncipe, acontecería una de las acciones militares más extraordinarias realizadas por las fuerzas 

libertadoras, al acometerse el rescate del Brigadier Julio Sanguily. Esta brillante acción militar ha sido 

considerada como un admirable ejemplo de capacidad organizativa, coraje y valentía por parte de 

Ignacio Agramonte (El Mayor). 

El 12 de abril, saldría a la luz pública, en el diario madrileño La Soberanía Nacional, el artículo titulado: 

"El Presidio Político en Cuba", escrito por José Martí, donde de forma magistral y a la vez 

desgarradora, denunciaría las condiciones infrahumanas a las que fue sometido durante su 

encarcelamiento en las canteras de San Lázaro. 

El 27 de noviembre de ese mismo año, se perpetraría una de las más atroces y horrendas injusticias 

desplegadas por el gobierno colonial, al disponer el fusilamiento de los ocho estudiantes de Medicina. 



Este trágico suceso, no fue más que un ineficaz escarmiento que España quiso dar a las fuerzas 

insurrectas, ante el empuje independentista que exponían, con el ánimo de desatar el terror y 

demostrar hasta qué extremo podía llegar su sistema colonial agonizante. 

La guerra se libró fundamentalmente en la región oriental y central de la isla, el occidente del país, 

quedó prácticamente intacto. No obstante, en 1875, Máximo Gómez, en su calidad de jefe del mando 

insurrecto de Camagüey y Las Villas, amplió su campo de acción tras iniciar la campaña invasora. 

Las fuerzas mambisas encabezadas por Gómez, fueron las primeras en atravesar la trocha de Júcaro 

a Morón el 6 de octubre de 1875, este éxito militar les permitió, incluso, combatir en territorio villareño. 

En este escenario, se desarrollarían las primeras acciones vinculadas con la tea incendiaria empleada 

por la columna invasora, destruyendo una gran cantidad de ingenios y fincas que estaban en potestad 

de ricos hacendados norteamericanos y peninsulares. Con este procedimiento, se avanzaría hasta 

las demarcaciones de la región matancera, donde las plantaciones de caña y la economía agrícola 

sufrirían enormes daños, lográndose, en definitiva, tambalear el dominio español en la isla. 

Sin embargo, la revolución y su invasión sufrirían golpes demoledores como resultado de las 

contradicciones y antagonismo de los miembros de la Cámara de Representantes, quienes le 

atribuían a Carlos Manuel de Céspedes una actitud antidemocrática y férrea. Lo cierto era que se 

intentaba conjurar y entorpecer su verdadero ejercicio de mando, como consecuencia de las 

arraigadas expresiones caudillistas y regionalistas que ya se manifestaban en gran parte de sus 

subalternos. 

En tales circunstancias, la conjura ya tejida sobre su persona se materializó el 27 de octubre de 1873, 

en el campamento de Bijagual, cuando fue depuesto como, por los miembros de la Cámara de 

Representantes. 

Aunque Céspedes había sido informado oportunamente sobre el complot que se tramaba contra él, 

dio muestras del sacrificio de sus ideas, al no querer que se produjeran enfrentamientos entre 

cubanos por su causa, por lo que acató disciplinadamente la decisión consumada, y de esta manera 

mantener la unidad de la revolución. 

A pesar de organizarse este duro complot contra el primer presidente de la República en Armas, 

paralelamente fueron organizaron importantes combates en Camagüey, que dieron fe del arrojo y la 

madurez combativa de las fuerzas libertadoras del Mayor General Máximo Gómez; con los combates 

de La Sacra, desplegado el 9 de noviembre de 1873 y el de Palo Seco, acontecido el 2 de diciembre. 

También entre el 10 y el 11 de febrero de 1874 ocurriría el enfrentamiento del Naranjo, acontecido 

igualmente en territorio camagüeyano, en el que se combinarían las fuerzas independentistas de 

Gómez y Maceo. 

El 27 de febrero de 1874 ocurriría la caída en combate de Carlos Manuel de Céspedes, luego de ser 

sorprendido por una columna española en la finca San Lorenzo, localizada en la Sierra Maestra. Esta 

acción ocasionó un duro golpe a la causa independentista, a lo que también se añadieron las 

irreparables pérdidas de los patriotas, Luis de la Maza Arredondo, acontecido el 18 de marzo de 1870; 

Ignacio Agramonte Loynaz, el 11 de mayo de 1873 y Henry M. Reeve, el 4 de agosto de 1876; quienes 

habían combatido incansablemente durante esos años. 



Pese a los pertrechos y armamentos traídos en diversas embarcaciones y de esta manera continuar 

la guerra; en los primeros meses de 1875 se agudizarían las contradicciones, así como lamentables 

divisiones, indisciplinas y sediciones en el campo insurrecto independentista; paralelamente con la 

campaña invasora que desarrollaba el Mayor General Máximo Gómez, dado que esta acción militar 

se había iniciado con insuficientes fuerzas, y para que esta triunfara, era necesario reforzar las tropas 

orientales y camagüeyanas. El 26 de abril de ese mismo año ocurriría, en las ruinas del ingenio 

Lagunas de Varona, en Las Tunas, un acto de sedición encabezado por el Mayor General Vicente 

García González, quien había arrastrado hacia su movimiento sedicioso, las fuerzas orientales que 

deberían avanzar hacia Las Villas. 

Este suceso creó un mal precedente dentro de las filas del Ejército Libertador, dado que estos grupos 

sediciosos expusieron a la Cámara de Representantes un conjunto de reformas políticas, con un 

inadecuado procedimiento legal y el fraccionamiento de las fuerzas independentistas. Estos cambios 

estuvieron enfocados a deponer las funciones del presidente interino Salvador Cisneros Betancourt, 

la creación de un gobierno provisional con cinco miembros, uno como Presidente y el resto como 

representantes de los cuatro estados de la isla de Cuba: Occidente, Las Villas, Camagüey y Oriente. 

El funcionamiento del Gobierno Provisional se enmarcaría en un periodo de solo cuatro meses, y 

durante este tiempo, no podrían variarse nada hasta que no fuesen elegidos los cuatro senadores y 

los dos diputados por cada estado. 

Se crearía un Congreso con una estructura bicameral: Cámara de Representantes y Senado, este 

último, tenía como propósito contrabalancear los poderes de la Cámara. La revisión y enmienda de 

la Constitución, debía ser realizada por la nueva asamblea legislativa, a lo que por último se añadiría 

que, una vez nombrado el gobierno provisional, la Cámara existente debía disolverse, para dar su 

lugar a la formación de la asamblea soberana. 

El 5 de mayo de 1875 se reuniría una comisión creada por la Cámara de Representantes para llegar 

a un acuerdo con los hombres de Lagunas de Varona, en busca de una posición conciliadora. Poco 

después, acontecería una entrevista en Loma de Sevilla, en Camagüey, entre el Mayor General 

Vicente García González y el Mayor General Máximo Gómez, quien presidía y a quien  acompañaba 

una comisión. 

Tras largas discusiones, se acordó la presentación de la renuncia de Salvador Cisneros Betancourt, 

al cargo de Presidente, quien preferiría el sacrificio de su cargo, antes de crear un obstáculo a la 

revolución. Se nombraría al Coronel Juan Bautista Spotorno Georovich, como Presidente interino, así 

como la organización de elecciones generales para crear una nueva Cámara de Representantes. 

No obstante, a pesar de conjurarse los intereses de las fuerzas que promovían la sedición de Lagunas 

de Varona, ninguno de los factores que conllevaron a esa situación se había resuelto. Ni se lograron 

cambios de fondos en la organización político-militar de la revolución, ni se había actuado con energía 

necesaria para evitar nuevas insubordinaciones. La incorporación de un nuevo Presidente tampoco 

transformaría el escenario. 

El propio Mayor General Vicente García González, fue víctima de las insubordinaciones y las 

actitudes regionalistas que se habían condicionado con la sedición de Lagunas de Varona, pues las 

tropas de Camagüey no recibieron con mucho agrado la decisión de concebirlo en su jefatura, 

mientras que los villaclareños terminaron prácticamente expulsando al Mayor General Máximo 

Gómez de la región. 



A Las Villas no llegarían los refuerzos necesarios para proyectar la invasión con un alcance nacional, 

lo cual permitiría el triunfo de las fuerzas revolucionarias. De esta forma quedó en evidencia la 

debilidad del elemento civil de la revolución, que partía de los estatutos vigentes en la Constitución 

de Guáimaro, al igual que la irregular y desorganizada conducción de sus columnas independentistas. 

Los acrecentados recelos entre los distintos jefes militares, dieron al traste con la unidad, 

perjudicando en gran medida la continuidad de la lucha armada de la revolución. 

El 20 de febrero de 1877, el Presidente de la República de Cuba en Armas Tomás Estrada Palma, 

se reuniría con los líderes independentistas el Mayor General Vicente García González y el Mayor 

General Máximo Gómez, donde se decidiría designar al primero como Jefe de las fuerzas 

independentistas que marcharían hacia Las Villas. Su designación al frente del Tercer Cuerpo, fue 

aceptada en un principio por los combatientes villaclareños. 

No obstante, el Vicente García, bajo diferentes circunstancias, demoró hasta el mes de mayo su 

avance invasor hacia el oeste. Razones no le faltaban, las fuerzas villaclareñas no aceptaban las 

órdenes de un jefe oriental, sus contradicciones con el gobierno de la República en Armas, incidían 

en la toma de decisiones. Finalmente desplegó su avance hacia Las Villas, y tras arribar para el 11 

de mayo de 1877 al lugar conocido como Santa Rita; perteneciente al territorio camagüeyano; tuvo 

conocimiento de la inconformidad de varios oficiales tuneros, con respecto a los poderes 

gubernamentales, protagonizándose de esta manera la lamentable sedición de Santa Rita. 

Se abogaba por crear una república democrático-federal-social, separar el territorio de Las Tunas del 

Segundo Cuerpo de Camagüey, así como nombrar al Vicente García González como General en 

Jefe del Ejército Libertador de Cuba. 

Este grave hecho fue el clímax de las pugnas políticas en el seno de la revolución y sus 

consecuencias no pudieron ser más funestas. A partir del 29 de junio ocurrirían deserciones de 

soldados que pertenecían a la División del Camagüey, para sumarse al Movimiento de Santa Rita, 

realidad que precipitó aún más la desunión y la frustración final de las fuerzas mambisas, e influir, 

decisivamente, en otros acontecimientos negativos que favorecerían con la firma del Pacto del 

Zanjón. 

A pesar de estas discrepancias y las conductas divisionistas manifestadas en las fuerzas insurrectas, 

acontecieron imperiosos esfuerzos por rescatar la unidad y la disciplina, e incentivar una mejor 

dirección por parte de determinados líderes independentistas. 

En ese sentido, se destacó una misiva enviada el 5 de julio de 1877, por parte del Mayor General 

Antonio Maceo al Mayor General Vicente García González, en la que el jefe oriental mostraba una 

actitud decisiva y orientadora, ante aquellas circunstancias relacionadas con la sedición de Lagunas 

de Varona. En dicha correspondencia, comprendía las causas de los problemas que se planteaban, 

e incluso, estaba de acuerdo con muchos de los aspectos que le manifestaba el General García, pero 

desaprobaba el procedimiento empleado, debido a la desunión, desobediencias y violación de las 

leyes que estas acciones causaban; lo cual ineludiblemente conllevaría a una crisis definitiva de la 

revolución. 

Maceo también entendía, que una de las maneras de contrarrestar las dañinas posturas 

fraccionalistas, que también se generaban en su territorio, lo posibilitaba el inicio de una campaña 

militar contra las fuerzas coloniales ubicadas en el fuerte del Guaso, la aniquilación de la columna 



invasora establecida en Yateras, la destrucción de los cafetales fortificados de Monte Alto, Felicidad 

y Jesús María; además del ataque a Caimanera y La Redonda. 

Otros importantes choques armados dirigidos por Antonio Maceo, serían oportunos para levantar la 

moral combativa de las fuerzas mambisas e incentivar la lucha, como los combates de Juan Mulato 

el 4 de febrero de 1878 y el de San Ulpiano tres días más tarde. 

El intransigente patriotismo de determinados oficiales cubanos, les permitieron mantener la lucha 

revolucionaria, a pesar de las actitudes de deserción o total desobediencia a la autoridad del gobierno 

que, en algunos casos, también se habían manifestado contra los jefes militares superiores. 

No obstante, otra variedad de factores incrementó el estado de escepticismo en las filas insurrectas 

y del Gobierno de la República en Armas, que determinó la apertura de un nocivo proceso de diálogo 

entre diferentes líderes independentistas que, agotados de la larga lucha, expresarían su interés por 

alcanzar un acuerdo de paz con los españoles. 

El 4 de octubre de 1877, el Mayor General Máximo Gómez arrestaría a dos oficiales cubanos, 

Esteban Varona y Antonio Bello, quienes eran portadores de ofrecimientos de los españoles ajenos 

a la independencia. El primero fue ajusticiado, pero el segundo en abierto acuerdo con ciertos 

diputados de la Cámara de Representantes, logró fugarse y pasar al territorio enemigo; por lo que los 

principios revolucionarios mostrados por sus diputados, reflejaron un evidente deterioro, quedando 

incluso en entredicho. 

Mientras, el poder ejecutivo recibiría un golpe demoledor, al caer prisionero el Presidente de la 

Republica en Armas Tomas Estrada Palma, el 19 de octubre de 1877. Durante un breve tiempo le 

sucedió Francisco Javier de Céspedes, hasta que el 10 de diciembre se tomaría una decisión que 

sorprendería a todos, - incluyendo al Mayor General Vicente García González -, cuando fue nombrado 

Presidente de la República. 

Esta situación determinó que el 13 de diciembre se reunieran los oficiales que operaban en 

Camagüey, incluyendo el Mayor General Máximo Gómez, quien proponía el acuerdo de plantearle al 

General Arsenio Martínez Campos, un cese al fuego momentáneo, que sería aprovechado por las 

fuerzas independentistas para reorganizarse, elegir un nuevo gobierno y preparar una posterior 

contraofensiva política y militar. 

En la Cámara de Representantes surgieron dos tendencias, una coincidente con la propuesta de 

Máximo Gómez, y una segunda, mucho más encubierta, cargada por la pérdida de toda fe en la lucha 

armada. 

El 21 de diciembre, representantes de la Cámara entrarían en conversaciones con los españoles. 

Para ello se había derogado el Decreto Spotorno, dictado por este Presidente durante su gubernatura 

en 1875, que prohibía todo trato con el enemigo y creaba un valladar legal y moral. 

Estos acontecimientos ocurrían sin la presencia del Presidente, Vicente García González, quien 

posteriormente tendría conocimiento de la presencia de emisarios españoles en la región de 

Camagüey y Las Tunas. El 7 de febrero, sostendría una conversación secreta con el General Arsenio 

Martínez Campos, de donde se derivó la idea de consultar al resto de los oficiales, dado que la paz 

no implicaba la independencia. 



El 6 de febrero fueron convocadas las tropas que quedaban, para dar visto de legalidad a la nueva 

decisión que se tomaría. Pese a las diferentes versiones sobre los resultados obtenidos con la 

votación, esta diferencia no cambio la situación, al estar la mayoría de los soldados abrumados y 

desorientados ante la difícil situación en que se encontraban, por lo que expresaron su voto a favor 

de la paz. 

La Cámara de Representantes no hizo nada por cambiar esta postura derrotista, ni tampoco 

convertirse en un instrumento para salvaguardar la revolución, y de esta manera orientar a las fuerzas 

desalentadas. Como la Constitución de Guáimaro también prohibía al Gobierno de la República en 

Armas, hacer tratos no independentistas con los colonialistas, se acordó disolverla, lo cual determinó 

la desaparición del poder legislativo. Como resultado de ello, fue designado un órgano denominado 

Comité del Centro que, en común acuerdo con el General Arsenio Martínez Campos, firmaría, el 10 

de febrero de 1878, en San Agustín del Brazo, el documento que ponía punto final a la guerra grande, 

conocido como Convenio o Pacto de Zanjón. 

Otros factores decisivos que determinaron la consumación de este hecho, lo conformaron:  la falta 

de una sólida dirección revolucionaria capaz de unir a todas las fuerzas, la pérdida de la confianza 

en el triunfo de las armas revolucionarias, así como la ausencia de un programa político capaz de 

enfrentar la campaña ideológica contrarrevolucionaria llevada por el gobierno colonial, en complicidad 

con los autonomistas, quienes referían que aquellos alzamientos formaban parte de una "guerra de 

razas", con la intención de tomar el poder contra los blancos. 

De igual manera, se había perdido la capacidad de respuesta a las proposiciones claudicantes, junto 

a la emersión en la directiva revolucionaria de figuras independentistas, que no contrarrestaron con 

su ejemplo la tendencia pacifista. 

En el campo revolucionario se vislumbraron dos tendencias contrapuestas, por una parte, influida por 

la desmoralización y el cansancio, que unida a la falta de recursos y aislados casos de traición, llevó 

finalmente a la firma del Convenio o Pacto de Zanjón, y por la otra, cuyo principal exponente era el 

Mayor General Antonio Maceo, que se basaba en el firme mantenimiento de los principios de alcanzar 

la independencia y la abolición de la esclavitud a toda costa. 

Ante la situación creada con el Convenio o Pacto de Zanjón, el Antonio Maceo, iniciaría un conjunto 

de actividades políticas para reavivar la lucha armada anticolonial, al solicitar una entrevista con el 

General Arsenio Martínez Campos, acordar una tregua que posibilitara ganar tiempo, y así contactar 

a los patriotas de las diferentes regiones con vista al propósito de concertar todas las fuerzas 

revolucionarias dispuestas a continuar la lucha. Esta acción determinó el primer triunfo político del 

Mayor General Antonio Maceo, luego de unificar nuevamente las fuerzas revolucionarias. 

Ello lo convertiría, por primera vez, en una figura política de primer plano en el movimiento de 

liberación nacional. 

En la mañana del 15 de marzo de 1878 acontecería la memorable entrevista de Antonio Maceo, y un 

amplio número de jefes y oficiales independentistas, con el General en Jefe del Ejército Español de 

Operaciones en Cuba, Arsenio Martínez Campos; efectuada en Mangos de Baraguá, en la provincia 

de Oriente. Este hecho histórico fue identificado como la "Protesta de Baraguá", que llegó a 

caracterizarse por su gran significación y trascendencia histórica, dado el espíritu revolucionario que 

se manifestó, tras las tristes circunstancias propiciadas por el Convenio o Pacto de Zanjón. 



Se demostraba al mismo tiempo, que existía una fuerza revolucionaria capaz de seguir impulsando 

el Programa de Demajagua, y que no estaban dispuestos a renunciar a la lucha hasta alcanzar la 
victoria definitiva. 


